
NUM.4 TOLEDO 

Edita: Tertulia Calandrajas - Plaza Buzones, 2 

y yo pregunto a los españoles si hay en las len­
guas diveIS~ de los hombres un solo nombre que sus­
cite en ellos la marea de cosas bellas, profundas y tras­
cendentes que levanta el nombre de Toledo. 

Yo no era todavía toledano de adopcióQ, sino 
sólo español, el día que lo supe. Ese día en que hube 
de escribir a un amigo mío, que ya no existe y que ha­
bitaba ocasionalmente en la imperial ciudad. "Toledo", 
tracé en el sobre, debajo del nombre de mi amigo. Y 
entonces fue cuando, de un modo súbito, como si al 
tocar un botón se descorriera una cortina y apareciese 
detrás la imagen entera y precisa de España, entonces 
fue cuando supe íntegramente que yo era español y 
lo que representaba el serlo. 

(Gregorio Marañón,-Elogio y nostalgia de Toled~ 

Mayo, 1985 


